De la Fe en Jesús a la vivencia de la comunidad cristiana.

Una noticia reciente: 

ENCUENTRO EUROPEO SOBRE EL PAPEL DE LA COMUNIDAD CRISTIANA EN EL NACIMIENTO DE VOCACIONES

Convocado en Bélgica por el Servicio Europeo para las Vocaciones 

LOVAINA/SAN GALLO, lunes, 26 junio 2006 (ZENIT.org).- Los responsables de las 34 Conferencias episcopales de Europa encargados del tema de las vocaciones centrarán su próximo encuentro en el papel y responsabilidad de la comunidad cristiana dentro de la cual nace cada vocación. 

Por ello, en esta cita anual del Servicio Europeo para las Vocaciones (SEV) se ha elegido como tema «Cuando la comunidad cristiana se convierte en comunidad que llama». 

La ciudad belga de Lovaina (en el Centro de Congresos Franciscano «La Foresta» de Vaalbek) acogerá esta reunión del 29 de junio al 2 de julio; ya han confirmado su presencia unos 70 participantes de 24 países. 

Se han encargado de la preparación del encuentro el arzobispo Alois Kothgasser de Salzburgo -presidente del SEV y prelado delegado del CCEE (Consejo de las Conferencias Episcopales de Europa) para las vocaciones- y el actual coordinador, el padre Kevin Doran -párroco de Glendalough (Irlanda)--. 

Siguiendo el tema propuesto, la cita se desarrollará en torno a tres puntos: «La parroquia vocacional. ¿Qué pedagogía de la vocación en la comunidad cristiana?», «Candidatos al sacerdocio: 'jóvenes de nuestro tiempo'. Consecuencias para la formación sacerdotal» y «Cómo crear una cultura vocacional en la Iglesia». 

Cada aspecto se introducirá con una intervención magistral seguida de amplios momentos de debate por grupos lingüísticos. 

Igualmente se prevé espacio para aportaciones de experiencias particularmente significativas que saquen a la luz la riqueza y las dificultades de las comunidades cristianas en Europa. 

El programa del encuentro contempla que el 30 de junio se presente a los participantes el servicio de pastoral universitaria de Bélgica. 

Al día siguiente tendrán la posibilidad de reunirse con el cardenal Godfried Danneels, arzobispo de Malinas-Bruselas y presidente del episcopado católico belga. 

Presidido por el obispo de Chur, monseñor Amédée Grab, el CCEE (...) reúne a los presidentes de las actuales 34 Conferencias Episcopales de Europa. La sede de su secretariado está en San Gallo (Suiza). 

Tiene tres ámbitos de trabajo: «Diálogos con las otras Iglesias y religiones» (ecumenismo, Comité para las relaciones con los musulmanes en Europa, budismo, religión alternativa), «Evangelización» (catequesis, evangelización, pastoral de las vocaciones) y «Las Iglesias y la cultura/sociedad moderna» (Comisión episcopal europea para los medios --CEEM--, migraciones, pastoral social, salvaguarda de la creación, escuela y universidad). 

Bajo el patrocinio del CCEE, el Servicio Europeo para las Vocaciones es una federación de servicios vocacionales nacionales de países europeos. Se estableció formalmente en Lubljana (Eslovenia) en 1999, pero tiene sus orígenes en reuniones de servicios vocacionales nacionales de Francia, Bélgica, Suiza y Alemania, iniciadas a principios de los '90.


Como cristianos estamos llamados a constituir  COMUNIDADES en un conjunto armónico y sinfónico., tal como pretendemos en nuestro Proyecto eclesial: " PROYECTO ECLESIAL “DE JERUSALEN A BETANIA”. Caminos de vida cristiana.

En este proyecto es FUNDAMENTAL  la persona de Jesús: el histórico, que recorrió los caminos de Palestina y el Resucitado, que su Espíritu anima y mantiene a la Iglesia.
La Iglesia, nosotros la entendemos y vivimos en completa referencia a Jesús, el Cristo. Por ello de nuestra vivencia y comprensión de Jesús, será la forma de estar, vivir y hacer iglesia.

Este es el reto para nuestro siglo XXI: valorar todas las realidades eclesiales, como lugares de santidad y plena vida espiritual, como el inicio de verdaderas y efectivas comunidades cristianas. Y ello siguiendo a Cristo, haciendo de nuestra vida un continuado “Camino de Emaus”, en el que se dé la experiencia de la Casa de Betania, como hicieron Marta, María y Lazaro.
Siendo esta una tarea difícil y a veces que tiene que romper esquemas de vida cristiana de marcado carácter individualista,  conlleva a tener que utilizar la pedagogía de la insistencia, que  es la que usaban los Apóstoles Pedro y Pablo en sus cartas a las comunidades. 

Esta insistencia, como la de los Apóstoles, estará centrada en la posibilidad y creación de vida comunitaria, como estilo peculiar cristiano.

Insistencia especialmente en los siguientes aspectos: 

           

1. “Escuchadle”. 

Nos situamos en el relato de la transfiguración

El relato de la transfiguración nos permite entrever la dinámica que han de seguir las comunidades cristianas en tanto que pretenden ser comunidades de discípulos y de apóstoles que recorren el itinerario de Jesús hacia Jerusalén.
En el evangelio de Lucas, la transfiguración está en conexión con el anuncio de la pasión y las condiciones del discipulado. Jesús había comunicado a sus seguidores  que era necesario que el Hijo del hombre sufriera mucho que sería rechazado por los ancianos, por los jefes de los sacerdotes y por los maestros de la ley, que lo matarían y que resucitaría al tercer día. Y los había añadido: “El que quiera venir en pos de mi, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz de cada día y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá, pero el que pierda su vida por mí, ése la salvará”.

            Jesús, a la vez que prepara a los discípulos para aceptar el drama de la crucifixión, les abre a la esperanza y anticipa la gloria de su resurrección. Les invita a orar y queda transfigurado ante ellos. Les revela su gloria. Los apóstoles experimentan el bienestar de esta revelación. Una nube les envuelve y “de la nube salió una voz que decía: Este es mi Hijo elegido, escuchadle”.

            Pedro habla en plural, en nombre de los demás apóstoles: “¡Maestro, qué bien estamos aquí!” . La experiencia de la gloria de Cristo, aunque le extasía la mente y el corazón, no lo aísla, sino que, por el contrario, lo une más profundamente al “nosotros” de los discípulos. Después de la transfiguración continúan  el viaje hasta Jerusalén, donde se dieron cita el desierto, la soledad, la cruz, la pobreza, la oración, el interés por las cosas del Padre y la entrega a todos los hombres. Cristo restableció la unidad y pacificó todas las cosas “por la sangre de su cruz”. Venció a la muerte y abrió una nueva vida. Inauguró una nueva creación. 

            Las comunidades de los seguidores de Jesús son impensables sin la experiencia del misterio Pascual, sin  la experiencia de su muerte y resurrección. En muchas de las crisis de vida comunitaria se constata la pérdida de aquella experiencia inicial de seducción y embelesamiento que despierta la figura de Jesús; se ha olvidado que un día fuimos envueltos por la nube y que de ella escuchamos la voz del Padre: Este es mi hijo elegido, escuchadle. El progresivo distanciamiento de la persona de Jesús, que es quien convoca y reúne para estar con él y anunciar el Evangelio lleva paulatinamente a desvincularse de los hermanos. El “nosotros”, fruto de la convocación, se convierte en el “yo”.

            Lo primero y fundamental en que hay que insistir es en “Escuchar a Jesús”, en hacernos discípulos suyos, dar primacía a su persona y a su Evangelio, adoptar sus actitudes de misericordia, compasión y entrega. Es la base para formar, reconstruir y potenciar la comunidad.

2. “Vigilad y orad” 

            Vigilancia y oración son otros dos pilares de la vida fraterna en comunidad y de su misión evangelizadora. 

            Nuestras comunidades están llamadas a estar en permanente vigilancia, en clave positiva, esto es: aguda mirada, sereno discernimiento y renovada disposición para entreabrir el futuro con renovado vigor y seguir avanzando. Se nos pide vigilancia para recordar y celebrar con gratitud y fidelidad el don de Dios en nosotros, para ponerlo en toda su integridad al servicio de la Iglesia y de los hombres, para auscultar los pasos del Señor de la vida por nuestra historia y para reincentivar la originalidad y audacia de los orígenes fundacionales. No se nos permite el cansancio, ni la apatía, ni el inmovilismo. Es hora de vigilar, de estar preparados, de salir al encuentro de los hombres  en los diversos campos de la familia, la escuela, el mundo del dolor, la cultura, la política, los medios de comunicación. ¡Qué torpes nos volvemos cuando vivimos distraídos, ocupados en nuestras pequeñas batallitas, y olvidamos los grandes interrogantes que nos llegan de los foros donde se juega la suerte del Reino de Dios! Claro que la vigilancia comienza por las relaciones cortas con nuestros hermanos, aquellos con quienes convivimos. Quien no es capaz de darse cuenta de la soledad, abandono y sufrimiento del que está en casa, tampoco le importará mucho lo que suceda fuera de la comunidad. Su trabajo será, probablemente, una fuga.

            La oración es parte esencial de la vida comunitaria. Los discípulos de Jesús son invitados a orar. Jesús les enseña a orar. El Espíritu construye la comunidad a partir de la oración, en la que se revela la fe en la misma llamada que convoca y que anima a seguir alabando, bendiciendo e implorando. Es inconcebible una comunidad sin oración. Cuando ésta falta, falta también la comunidad. En la oración se recrea y vigoriza la comunidad, se integran las cruces, las diferencias, los sinsabores de la vida, y, a la vez se revela la gloria del Padre en la humildad, en la gratitud y abandono a la voluntad divina. Muchas horas de discusión podrían evitarse con un poco más de oración; muchas crisis vocacionales quedarían resueltas con un poco más de oración; la sensibilidad ante los problemas graves de nuestro mundo se acrecienta en la oración. Y lo mismo se puede decir de la disponibilidad ante destinos difíciles. 

          

  3. ¡“Ensancha el espacio de tu tienda”!. 
Lo recibido no es para ser encerrado: hay que darlo a conocer: la misión de la iglesia y de los cristianos es evangelizar, dar a conocer nuestra experiencia y vivencia del EVANGELIO:            

Así parece hablar el Espíritu hoy a cada comunidad cristiana. Es una invitación a dilatar sus horizontes, a que se lance hacia el limite, a que sea más católica en sus relaciones. Ensanchar la tienda es, ante todo, dilatar la pupila y el corazón. La gracia de Dios va más allá de las fronteras con que frecuentemente nos dividimos y se manifiesta en vida nueva,  verdad comunicada, bondad irradiada. Josué aprendió que si alguien profetiza fuera del grupo escogido y fuera de lo esperado, hay que acogerlo. Y Juan aprendió que puede haber alguien que no se une a su grupo y, sin embargo, tiene valores cristianos y proclama la verdad de Cristo. Ensanchar la tienda comporta tener el alma engrandecida porque supone estar allí donde los gritos son más ensordecedores y las aspiraciones son menos comprendidas. Ensanchar la tienda es desplazarse e ir allí donde nadie quiere ir, a los lugares de las nuevas pobrezas y donde sólo se está porque aquellos niños, hombres y mujeres  abandonados también son hijos de Dios.

            La comunidad cristiana está llamada a ver toda la amplitud y dinamismo del carisma que disfruta y que debe compartir con otros para hacerlo plenamente fecundo en el anuncio del Evangelio. A pesar de haber transcurridos dos siglos de fe cristiana, todavía estamos en el inicio de la evangelización ( en unos sitios porque no se ha evangelizado y en otros porque se ha perdido el evangelio a cambio de bagatelas equivocadas y sustitutivas de la VERDAD EVANGELICA, y no acertamos a conjuntar esfuerzos para que el Dios de la vida, Padre de todos, sea conocido, amado y servido. 

El dinamismo de la convocación provoca empuje misionero, ir más allá y/o posibilitar que otros vayan más allá.  Seguimos en el ámbito misionero, no podemos seguir cultivando nuestra capillita, nuestro grupo, nuestra experiencia religiosa que nos da satisfacciones. El tiempo apremia y debemos caer  en la cuenta de que ya  va siendo hora de abrirnos a un “nosotros” eclesial, que será, sin duda, más testimoniante y vigoroso para el crecimiento del Reino. 

¡Si los cristianos conjuntáramos esfuerzos..!

            A cada comunidad se le pide que se abra a tantas cosas nuevas como aparecen en la vida de los hombres y mujeres en la sociedad. Se le exhorta a ser sensible y solidaria dando cabida al pobre y marginado, a los jóvenes y a los ancianos, al que sufre o está solo, a quien busca y no halla. Se le advierte que no debe dejarse enredar en los pequeños problemas de la convivencia doméstica; ni dejarse aprisionar por los lazos de amistad,  cultura o afición, ni por los prejuicios ideológicos, religiosos, culturales, étnicos. Las nuevas generaciones de jóvenes religiosos se pierden entre tantas minucias y buscan  más luz, amplitud, armonía y  calidad de vida para afrontar el futuro. 

            En esta hora de globalización y de localización, donde tantos intereses ocultos se manejan y crece el número de los marginados, la comunidad cristiana esta llamada a ensanchar su tienda cuando se hace sujeto de diálogo en todos los ámbitos y niveles y entra a colaborar con generosidad y sin protagonismos como instancia crítica y como estilo de vida evangélico alternativo que se presta a intercambiar los dones recibidos para la construcción de la civilización del amor. 

  

            4. “Venid y veréis” 

            

La vida comunitaria es dificil. Un signo de vitalidad en una comunidad, es su capacidad de convocación. Jesús nos dio ejemplo de cómo hacer seguidores. Pidió orar para que el Padre envíase obreros a su mies, llamó a los que El quiso y  mostró un camino para el discernimiento: “venid y veréis”. No podemos orar por las vocaciones y llevar una vida de comunidad que ni las acoge ni las alienta porque no es capaz de transmitir con gozo su ideal de vida. Invitar a otros implica vivir de otra manera. Acoger a otros no es sólo abrirles la puerta y colocarles en una estancia. Es expresarles la disposición de acompañarles en la vida y caminar juntos en la fraternidad y en el servicio; es abrirles ventanas de esperanza hacia el futuro. Las comunidades, si quieren  renovarse, deberían revisar desde este ángulo cómo viven y cómo esperan. 

Discernimiento en tiempo de crisis.

La llamada al discernimiento en tiempo de crisis, no puede olvidar que la crisis es ocaso de las utopías, «caída de los mitos». Y como sucede a menudo en las experiencias históricas intensas, al entusiasmo arrollador no siempre le sigue la tranquilidad de la reflexión, sino la amargura de la desilusión, no ya el balance racional sino el repliegue de las velas. Las filas de los «huérfanos del 68» se han llenado de gente resignada; las cien flores se han agostado bajo el siroco tibio del atardecer.

La tradición espiritual conoce desde siempre una crisis que desarrolla a escala individual : tras los generosos propósitos de santidad viene la «acedía», la amargura o el desencanto indiferente. Tanto en un caso como en el otro, la renuncia a esperar y a luchar quiere justificarse con el realismo, y la perseverancia de los que resisten se ve tachada de infantilismo. Pero tanto en un caso como en el otro el hombre espiritual está llamado al equilibrio difícil y siempre precario entre la utopía y la resignación, entre los vuelos del alma y las cobardías del espíritu.

En el plano individual. En unas páginas ricas en pathos y en verdad, L. Beirnaert ha descrito dos tipos de santos: 

* los «del psiquismo afortunado; castos dulces y fuertes; los santos modelo, canonizados o canonizables; cuyo psiquismo canta ya como un arpa armoniosa lo gloria de Dios; los santos en los que tocamos con la mano la humanidad transformadora por la gracia»; 

* y los «del psiquismo desgraciado y difícil, el montón de los angustiados, de los agresivos y carnales, de todos aquellos que llevan el peso insoportable de los determinismos: los desconcertados, cuyo corazón será siempre un "nido de víboras"». Pero incluso antes de ser alternativas de santidad, estas tipologías son los momentos dialécticos de toda santidad. Aunque sea paradójico, lo cierto es que toda conversión a la existencia auténticamente espiritual comienza con la renuncia a «hacerse santos». Este comienzo se pueda fijar cronológicamente o puede significar un giro espectacular; puede muy bien madurar también en el silencio de la conciencia más profunda, más allá de las miradas indiscretas no sólo de los demás sino de la propia introspección. 

Pero, repentino o lento, traumático o sereno, tiene que tener lugar esa revolución interior por la que la tensión del alma a la perfección para hacerse acoger por Dios deje su lugar a la fe de verse perdonados y acogidos tal como uno es. Sólo sobre este fundamento puede cobrar nuevos bríos la tensión; como respuesta y no como conquista, como voluntad desinteresada de bien y no como búsqueda del propio bien.

También la vida personal puede ser el lugar de las falsas utopías; y se comprende que su caída abra espacios peligrosos a la desilusión.

Pero esta crisis enfermiza muchas veces, puede evitarse si nuestras utopías( incluida la utopía evangélica del Reino de Dios), quedan sometidas a la crisis saludable, al juicio que la Palabra pronuncia sobre toda historia humana. Este juicio, que es al mismo tiempo condena y perdón, nos sitúa en nuestra verdad: que no es la inocencia, sino el pecado perdonado, la alienación rescatada. Simul peccator et justus: las dos dimensiones son imborrables, nunca somos tan miserables que esté justificada la rendición, ni tan virtuosos que quede legitimada la autogratificación.

La capacidad de discernimiento que Pablo considera característica del hombre espiritual, es sumamente importante en este proceso de constitución de comunidades cristianas. (1 Cor 2, 15; 1 Tes 5, 21).

CONCLUSIÖN

La vida comunitaria es hoy una necesidad vital de la iglesia. Juan Pablo II decia: “En efecto, toda la Iglesia espera mucho del testimonio de comunidades ricas «de gozo y del Espíritu Santo» (Hch 13, 52). Desea poner ante el mundo el ejemplo de comunidades en las que la atención recíproca ayuda a superar la soledad, y la comunicación contribuye a que todos se sientan corresponsables; en las que el perdón cicatriza las heridas, reforzando en cada uno el propósito de la comunión. En comunidades de este tipo la naturaleza del carisma encauza las energías, sostiene la fidelidad y orienta el trabajo apostólico de todos hacia la única misión. Para presentar a la humanidad de hoy su verdadero rostro, la Iglesia tiene urgente necesidad de semejantes comunidades fraternas. Su misma existencia representa una contribución a la nueva evangelización, puesto que muestran de manera fehaciente y concreta los frutos del «mandamiento nuevo».”(VC, 45).
Vivir como hombre espiritual hoy significa llevar al Espíritu dentro de la crisis de la civilización para que aliente allí una respuesta. Y ello va unido a la vida comunitaria. 

Creemos que la respuesta más puntual y creativa ha de ser la reconciliación del hombre consigo mismo, con su entorno personal y material ( con la tierra), con Dios.

a) Hemos sido educados en la consideración de la felicidad terrena como sinónimo de felicidad fácil y superficial, en busca de lo inmediato, sin tolerar sacrificios ni condiciones. De este modo está -o puede imaginarse que está- dentro de la óptica del deseo. En nuestra vida cotidiana es necesaria la conversión: la felicidad terrena es sabiduría y paciencia del don y pasa a través de la conversión del deseo al don. Esta ley de conversión -que recae sobre toda opción, sobre toda relación, sobre toda fruición- es la cruz plantada en el corazón de la espiritualidad de la tierra. Conversión es cambio de 180 grados en nuestra vida; invertir el signo de todos nuestros contactos con los hombres y con las cosas es aceptar la muerte de lo que hay de más radical en nosotros; compartir la tierra con los «condenados de la tierra» quiere decir tomar sobre nuestras espaldas una parte de su condenación.

Y aquí se asoma otro aspecto. Antes incluso de la cruz que se abre entre el deseo y el don, hay otra que clava al deseo en el mismo momento en que brota. Es la dureza de vivir, es la tierra como una ardua necesidad. Mirar la tierra como una mesa preparada para un banquete es una óptica de ricos; y entonces es conveniente, por ascesis, guardar abstinencia los viernes. Pero para los que comen pan duro, todos los días son viernes. Quiero decir con todo esto que para los más pobres la cruz, antes de ser virtud, es el dato de base, es destino. Y que el que ellos acepten la vida, practiquen la honradez más elemental, es ya la transformación del deseo en obediencia al Señor de la vida, es espiritualidad.

Acoger el presente sin rebelarse y sin evadirse es la participación primera en la kénosis del Hijo de Dios y es la condición fundamental para transformarlo. Asumir hoy la crisis, llevarla sin impaciencias, impugnarla sin histerismos: ésta es la cruz substancial. Todos hemos conocido a personas cuya capacidad de penitencia, de autodisciplina, de sumisión, de oración, era realmente envidiable; los miramos como unos gigantes de espiritualidad. Pero frente a la irrupción de lo nuevo, frente a la aparición de lo desconcertante (en la iglesia y en el mundo), los hemos visto empequeñecerse, caer en la estrechez de acusaciones ruines e infundadas o retirarse al silencio de la intolerancia. Le dejo a Dios el juicio sobre su corazón; pero su vida, en semejantes actitudes, me ha parecido que eludía la cruz de Cristo para ir en busca de improbables purezas o servir de baluarte a fantásticos catastrofismos.

b) La vida cristiana, tiene una doble dimensión sacramental y contemplativa. Poner el acento en la espiritualidad como fecundidad de vida significa desplazarlo del sacramentum a la res; y significa devolver a los sacramentos su carácter original de signo, de expresividad, de palabra; eficaz, sí, pero precisamente como palabra. El sacramento no es ya el depósito de la gracia sino su convertirse en palabra en la comunidad de los creyentes. En el sacramento se anuncia al Espíritu que actúa, como quiere y cuando quiere, en toda existencia.

Y con la vida contemplativa se anuncia que ese Espíritu, presente en el mundo, no es mundo; y que las criaturas amadas en él no son él. La vida contemplativa nos pone en guardia ante los ídolos de la historia; pero con tal que no se convierta ella misma en el ídolo de la anti-historia.

c) La vida comunitaria tambien tiene que ver y mucho con el final de la vida terrenal. La llamada  escatología, que es la medida colmada de nuestros actos de justicia y de misericordia, de don y de perdón. La conciencia del hombre bíblico llega al descubrimiento del más allá, no porque la tierra le parezca demasiado pequeña para sus deseos, sino porque se da cuenta de que está demasiado lejos de la promesa de justicia contenida en la alianza . No es la infinitud del corazón humano lo que postula el reino de Dios; es el desnivel entre el corazón justo y la vida miserable (en términos laicos, entre el deber y la felicidad) que roe la existencia en la tierra. Unicamente el que se empeña en llenar ese desnivel lo verá colmado ad abundantiam.

A la crisis que dibuja la imagen de un mundo vacío de sentido, informe y sin fundamento, corresponde el hombre como amo, que se define en el acto de dominar la materia -natural y humana- imprimiendo en ella la forma de su propio querer.

El hombre que vive el don del sentido, pero renuncia a organizarlo en sistema, confiándolo y confiándose a la fuerza del Espíritu, no es ni esclavo ni amo; es libre, con esa libertad que ante Dios lo convierte en hijo, ante los hombres en hermano, ante el mundo en habitante. La libertad para la que Cristo nos ha liberado (Gál 5, 1) no nos la podrá quitar ninguna crisis ni nos la puede garantizar ningún sistema anticrisis.


PARA LA REFLEXIÓN: 

1.- Desde el Concilio Vaticano II la Iglesia que se renueva está a la  búsqueda de la comunidad perdida de los Hechos de los  Apóstoles. El mismo Concilio fue convocado para esto: «Lo que  el Concilio se propone es hacer un momento de pausa en torno a la Iglesia para descubrir en un estudio afectuoso los trazos de  su juventud más ardiente y remozarlos hasta revelar su fuerza  conquistadora a los espíritus modernos tentados y  comprometidos por falsas teorías del Príncipe de este mundo. El  cometido del Concilio Ecuménico ha sido concebido para  devolver al rostro de la Iglesia de Cristo todo su esplendor,  revelando los trazos más simples y más puros de su origen» (·JUAN-XXIII, Discurso preparatorio del Concilio, 13 de noviembre  de 1960).

Viendo la realidad de la Iglesia más cercana y la más general. ¿Crees que se han cumplido estas expectativas del Papa Juan XXIII, al convocar el Concilio? ¿Estaría contento con la forma como continuamos siendo cristianos?.

2.- Después de leer detenidamente el siguiente texto (Hechos de los Apóstoles 2,42-47). de la Comunidad de Jerusalén, De los elementos presentes en el texto, ¿cuáles están presentes en mi comunidad? ¿Cuáles faltan? ¿Cómo hacer para que estos elementos sean factor de comunión eclesial? 

¿Puede la iglesia ser la Iglesia de Jesucristo , sin vivir este estilo de vida?.

3.- Después de leer detenidamente el siguiente texto Jn 17,21 

¿A qué nos llama Jesús? ¿Cómo es la relación de Jesús con su Padre? ¿Cómo se entrelazan el envío y la unidad? 

4.- Después de leer detenidamente el siguiente texto 1 Jn 1, 1-7 ¿Qué es lo que los Apóstoles han visto y oído y lo dan a conocer? ¿Cuáles son las dimensiones de la comunión, y su relación con la verdad? 

5.- Después de leer detenidamente el siguiente texto 1 Pe 2, 5-6 Cristo es la piedra angular, ¿quiénes somos nosotros en Cristo? ¿Construimos así los edificios espirituales? 

6.- Después de leer detenidamente el siguiente texto Jn 19, 26-27 ¿Quién es María en la comunión de los discípulos? ¿Nos hemos inspirado en ella para construir la comunión en nuestras comunidades? 

7.- La vida cristiana de nutre de los sacramentos:

El Bautismo ¿Qué representa para la vida de los discípulos y para el compromiso evangelizador en mi comunidad? ¿Ha sido la raíz de la comunión? ¿De qué manera? La Eucaristía ¿Es fuente y cumbre del encuentro con Jesucristo vivo? ¿También para la formación de la comunidad eclesial? ¿Expresa y realiza la unidad fraterna y el envío? 

La Reconciliación ¿Se vive como expresión del amor de Dios que dignifica a la persona humana? ¿Qué representa para la purificación de las relaciones en una comunidad de discípulos y misioneros? 3. 

¿Crece en mi comunidad la comunión que genera y une a los discípulos, y la participación en las tareas evangelizadoras? 

8.- En la vida comunitaria y concretamente en nuestras Asociaciones, se intente vivir la riqueza inmensa de carismas y ministerios, ¿crece mi comunidad como casa y escuela de comunión y misión que acoge interiormente, se enriquece y fomenta la colaboración entre los carismas y ministerios? 

¿Cuáles son los principales servicios eclesiales que ejercen los laicos, religiosos, sacerdotes y obispos, que unen y enriquecen la comunión eclesial? 

La vida consagrada es un camino de especial seguimiento de Cristo, para dedicarse a Él con corazón indiviso”. ¿Qué consecuencias tiene para la comunión en la Iglesia ese dedicarse a Él con corazón indiviso? ¿Cómo se manifiesta esa dedicación en las personas consagradas? 

9.- A veces lo olvidamos , existe en cada comunidad cristiana que se precie de ello la realidad de la división entre cristianos de distintos confesiones. ¿Damos pasos ecuménicos hacia el respeto mutuo, la colaboración y la unidad entre las confesiones cristianas?. 
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